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La Pascua significa un nuevo comienzo: una 
invitación a la transformación, un paso de la 
muerte a la vida, de la desesperación a la    
esperanza. Como pueblo de Pascua, los cristia-
nos estamos llamados a ser testigos de esta 
nueva vida, dando frutos de alegría, paz y una 
esperanza inquebrantable. Esta llamada no se 
limita a la celebración del Domingo de Pascua, 
sino que se extiende a la cotidianidad de  
nuestras vidas: nuestras relaciones,  trabajo,  
comunidades, familias e incluso las luchas  
silenciosas y ocultas de nuestro corazón. 

El reciente e inesperado fallecimiento del Papa 
Francisco, el Lunes de Pascua, ensombreció 
profundamente a la Iglesia. Su muerte, como 
la de Cristo, trajo tristeza, incertidumbre y   
temor. Sin embargo, así como Cristo           
Resucitado se apareció a sus discípulos,    
ofreciéndoles paz y reavivando su valentía, 
también nosotros hemos encontrado consuelo 
y fortaleza en la elección de nuestro nuevo  
Papa León XIV. Su elección como el nuevo 
Pastor de la Iglesia Universal es un signo de la 
providencia eterna de Dios, un recordatorio de 
que incluso en nuestro duelo, Dios está   
obrando, renovando su Iglesia y guiando a su 
pueblo hacia adelante.  

En este Año Jubilar, tiempo sagrado de gracia 
y renovación, la llamada a vivir como Pueblo 
Pascual cobra mayor urgencia y significado. No 
es solo una llamada a creer en la resurrección, 
sino a vivirla. Vivir la resurrección es encarnar 
la esperanza que surge al saber que la muerte 
no es el fin. Significa convertirse en agentes de 
justicia en un mundo marcado por la división, 
el odio y la desigualdad. Significa perdonar a 
quienes nos han hecho daño, buscar la recon-
ciliación con quienes hemos herido y elegir la 
compasión por encima de la indiferencia.    
Significa permitir que el poder de la Pascua 
moldee nuestra manera de pensar, hablar y 
actuar, no solo en momentos de celebración, 
sino en cada instante de nuestras vidas. 

Seamos Pueblo Pascual en acción: personas 

cuyas vidas proclamen, con cada palabra y 
obra, que Él ha resucitado. Y porque Él ha   
resucitado, nosotros también podemos        
elevarnos: por encima del miedo, de la deses-
peración y de la fragilidad de nuestro mundo. 
La resurrección de Cristo no es el final de la 
historia, sino el comienzo de una nueva vida: 
una historia que todos estamos invitados a  
escribir con nuestras vidas.  

Nuestra declaración del Capítulo General 2020 
afirma que «cada final es, al mismo tiempo, un 
nuevo comienzo. Abrámonos, pues, a la acción 
del Espíritu, que sigue abrazando nuestra   
condición de personas incompletas, pero capa-
ces de acoger, con humildad y esperanza, la 
nueva vida que nada puede impedir, porque 
Dios mismo es su garante». 

Al celebrar la Pascua y recorrer el Año Jubilar, 
recordemos: la resurrección no es un aconteci-
miento lejano; es una realidad viva que nos 
llama a la transformación. Vivamos como   
personas pascuales, abrazando la esperanza, 
la misericordia y la restauración que la        
resurrección nos ofrece. Y llevemos esa       
esperanza al mundo, mostrando un signo de la 
nueva  vida que Cristo hace posible para todos. 

Hna Mercy Rani JEBAMALAI

Viviendo como pueblo de Pascua...  
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Voy a compartir brevemente 
con vosotros mi experiencia al 
ser bendecida por el Papa 
Francisco. Fue elegido y    
falleció durante mi estancia 
en Roma,  ha sido una gracia 
para mí. 

Mi primera experiencia con él 
fue el día de su elección.  El 
12 de marzo de 2013,      
alrededor de las siete de la 
tarde., cuando salió humo 
blanco de la Capilla Sixtina. 
Yo estaba en casa viendo la 
televisión. En cuanto el humo 
se volvió blanco, Eithne 
Hughes nos acompañó a   
Maristella SOOSAIPILLAI y a 
mí en coche. ¡Qué alegría  
para mí llegar antes de que 
apareciera el nuevo Papa! 

Allí, entre la multitud que se 
había apresurado a esperar 
en la Plaza de San Pedro,  
recibí la primera bendición 
del nuevo Papa Francisco. 

Al año siguiente del inicio de 
su pontificado, en 2014, tuve 
la suerte de participar en su 
misa matutina celebrada en 
Santa Marta. Fue con motivo 
de mis bodas de plata: 25 
años de vida religiosa. El   
Papa Francisco me bendijo 
personalmente y me concedió 
unos minutos para hablar con 
él. Mi alegría fue aún mayor, 
porque esta vez fue cara a 
cara. 

Una tercera bendición llegó 
en 2022, cuando el Santo 
Padre pospuso su visita a la 
República Democrática del 
Congo, mi país natal. Celebró 
una misa en rito  congoleño 

en la    Basílica de 
San Pedro con los 
congoleños de Italia y 
de Roma. Me eligie-
ron para llevar las 
ofrendas. Inclinándo-
se ante él, bendijo lo 
que yo  llevaba y 
también me bendijo a 
mí. 

Además de otras  
bendiciones generales 
que recibí en el Ángelus 
o en las   misas celebra-
das por el Sumo Pontífi-
ce, recuerdo bien estas 
ocasiones especiales. 

En su última Misa de 
Pascua en la Plaza de 
San Pedro en 2025, 
apareció para la bendi-
ción. Me quedé con la 
multitud esperando a 
que pasara en el       
papamóvil para saludar 
y bendecirnos. Fue la 
última bendición que 
recibí del Papa       
Francisco, en vísperas 
de su muerte.  

Cuando falleció y fui a 
inclinarme ante su  
cuerpo expuesto en la Basíli-
ca de San Pedro, recordé el 
camino que había recorrido 
con él, sin que me conociera 
especialmente. Y le pedí que 
me bendijera desde el cielo y 
que rezara por mí, como le 
gustaba repetir para que la 
gente rezara por él. 

En su misa funeral en la   
Plaza de San Pedro, estuve 
presente para agradecerle  
todo lo que había sido para la 

Iglesia y el mundo, rezando 
sobre todo por la paz.     
También fue una despedida 
personal, porque ha sido una 
gran inspiración en mi vida 
desde el comienzo de su  
pontificado con su encíclica 
«La alegría del Evangelio» o 
«Fratelli Tutti». 

¡Papa Francisco, ruega por 
nosotros! 

Hna Marie-Pierre OTIBA 
Casa Generalicia, Roma 

Mi experiencia con el Papa Francisco...  

Thank you  
Pope  Francis 
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Avanzar Con Esperanza...  

Amaneció un día espléndido. 
¡Lunes de Pascua! Ayer   
mismo experimentamos la 
alegría del Domingo de     
Resurrección. Algunas     
hermanas de la Casa General 
decidieron participar en la 
Misa Mayor en San Pedro, 
mientras que otras nos    
quedamos en casa para    
celebrarlo. Poco después de 
la Misa, se transmitió por 
televisión la bendición Urbi et 
Orbi que el Papa Francisco  
impartiría a la multitud reunida 
en la plaza. La multitud      
esperaba con ansias la apari-
ción del Papa, y cuando final-
mente salió, se oyó una explo-
sión de alegría y júbilo, gritos y 
aplausos… Todos vimos y  
sentimos la presencia de   
Francisco  - enfermo, exhausto, 
sin aliento… , quien, con un 
esfuerzo extraordinario,       
pronunció sus palabras simple-
mente para desearnos una   
Feliz Pascua y entregarnos la 
bendición especial en este año 
Jubilar de la Esperanza. Aun 
así, encontró la fuerza para 
recorrer la plaza entre la multi-
tud, impartiendo bendiciones, 
estando presente y cerca de su 
pueblo,  tan   hambriento y 
sediento de paz, de esperanza 
y de signos de vida y amor. 

Pues hoy, en este maravilloso y 
soleado día, llegó el mensaje: 
«El Papa ha muerto». «El Papa 
Francisco se ha ido a la eterni-
dad». Esta noticia nos dejó sin 
palabras: la Iglesia, el mundo, 
estaba en shock. Escuché a 
alguien decir: «¡Nos deseó   
Felices Pascuas y nos bendijo 

ayer!». Y como los   discípulos 
de Emaús, comenzamos a  
darnos cuenta de que era con 
esos gestos de amor, de      
misericordia y de esperanza 
que el Papa Francisco se    
despedía de nosotros. Que se 
entregó por completo hasta el 
final, hasta el último momento 
de su vida en la tierra. 

Es en estos momentos de dolor 
por esta pérdida, que las    
imágenes, los gestos, las pala-
bras y las acciones del Papa 
Francisco comenzaron a     
desbordarse en nuestros      
recuerdos. 

Un pastor que se ha ido al  
encuentro del BUEN PASTOR, 
Sí.  Nos bendijo y se fue… se 
llevó consigo el olor de sus 
ovejas. Nos dejó con los desa-
fíos y las llamadas que recibió 
durante su gran compromiso 
con la Iglesia y con el mundo. 
Sus llamadas resuenan como 
un eco en nuestros oídos y  
corazones. 

El Papa Francisco nos ha 
abierto tantos caminos; nos ha 
dado tantos ejemplos concretos 
con su propio estilo de vida, 
que habla más fuerte que las 
palabras. 

Me pregunto: ¿a cuál de sus 
llamadas e invitaciones estoy 
preparada a responder? ¿Hay 
algo que pueda empezar a   
poner en práctica? Quizás   
podría acentuar en mi vida  
diaria el aspecto de la         
ESPERANZA. Podría ser una 
persona de más esperanza en 
mis palabras, en mis esfuerzos, 
en mis opciones y en mis    
relaciones. 

Para ser una persona de espe-
ranza ante un mundo herido, 
con tantos signos de muerte y 
desesperación, ante un mundo 
de violencia y engaño por parte 
de los líderes mundiales, nece-
sito abrir los ojos y los oídos 
para ver y escuchar las realida-
des. Necesito abrir mi corazón 
para no quedarme en la indife-
rencia de la que nos hablaba el 
Papa Francisco. Necesito    
dirigir siempre mi mirada y mi 
preocupación hacia los más 
vulnerables de la sociedad, 
ofrecer mi solidaridad y mi 
compromiso en la búsqueda de 
la paz, en hacer de mi entorno 
un   espacio habitable. ¡Mi  
corazón está lleno de gratitud 
al Papa Francisco! Que ya   
disfruta de la felicidad eterna. 

Hna Daniela MUZZACHI 
Casa Generalicia, Roma 
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Primer mensaje del Papa León XIV al mundo  
El Papa León XIV saluda a los 
fieles y al mundo, invocando la 
paz y comprometiéndose a  
trabajar por una Iglesia unida, 
fiel a Jesús y al Evangelio. 

El Papa León XIV saludó a la 
ciudad de Roma y al mundo 
con estas palabras en su     
primera aparición como      
Sucesor de Pedro desde la   
Logia Central de la Basílica de 
San Pedro: ¡La paz sea con 
todos vosotros! 

Queridos hermanos y herma-
nas, estas son las primeras  
palabras pronunciadas por 
Cristo resucitado, el Buen  
Pastor que dio su vida por el 
rebaño de Dios. Quisiera que 
este saludo de paz resuene en 
vuestros corazones, en       
vuestras familias, entre todas 
las personas, dondequiera que  
estén, en cada nación y en  
todo el mundo. ¡La paz sea 
con vosotros! 

Es la paz de Cristo resucitado. 
Una paz que es desarmada y 
desarmante, humilde y perse-
verante. Una paz que viene de 
Dios, el Dios que nos ama a 
todos, incondicionalmente. 

Aún podemos escuchar la voz 
tenue pero siempre valiente del 
Papa Francisco al bendecir  
Roma, el Papa que bendijo 
Roma, que bendijo al mundo, 
al mundo entero, en la mañana 
de Pascua. Permitidme       
ampliar esa misma bendición: 
¡Dios nos ama, Dios los ama a 
todos, ¡y el mal no prevalecerá! 
Todos estamos en las manos 
de Dios. Así que, avancemos 
sin miedo, juntos, de la mano 
de Dios y unos con otros.    
Somos seguidores de Cristo. 
Cristo nos precede. El mundo 
necesita su luz. La humanidad 

lo necesita como puente que 
nos lleve a Dios y a su amor, 
que nos ayude a todos, a  
construir puentes a través del  
diálogo y el encuentro, unién-
donos como un solo pueblo, 
siempre en paz. ¡Gracias, Papa 
Francisco! 

También agradezco a mis   
hermanos cardenales, que me 
han elegido para ser el Sucesor 
de Pedro y para caminar junto 
a vosotros como Iglesia,      
unidos, siempre en busca de la 
paz y la justicia, siempre    
procurando actuar como   
hombres y mujeres fieles a  
Jesucristo, para proclamar el 
Evangelio sin miedo, para ser 
misioneros. 

Soy agustino, hijo de san  
Agustín, quien dijo: «Con    
vosotros soy cristiano y para 
vosotros soy obispo». En este 
sentido, todos podemos      
caminar juntos hacia la patria 
que Dios nos ha preparado. 

¡Un saludo especial a la Iglesia 
de Roma! Juntos, debemos 
buscar maneras de ser una 
Iglesia misionera, una Iglesia 
que tiende puentes y fomenta 
el diálogo, una Iglesia siempre 
abierta a acoger, como esta 
plaza con sus brazos abiertos, 
a todos aquellos que necesitan 
nuestra caridad, nuestra     
presencia, nuestra disposición 

al diálogo y nuestro amor. 

Y si me permiten unas breves 
palabras, un saludo a todos, y 
en particular a mi querida   
Diócesis de Chiclayo, en Perú, 
donde un pueblo fiel ha acom-
pañado a su Obispo, ha com-
partido su fe y ha dado tanto, 
tanto, para seguir siendo una 
Iglesia fiel de Jesucristo. 

A todos vosotros, hermanos y 
hermanas en Roma, en Italia, 
en todo el mundo: queremos 
ser una Iglesia sinodal, una 
Iglesia que avanza, una Iglesia 
que siempre busca la paz, que 
siempre busca la caridad, que 
siempre busca estar cerca,  
sobre todo, de los que sufren. 

Hoy es el día de Oración de 
súplica a Nuestra Señora de 
Pompeya. Nuestra Madre   
María siempre quiere caminar 
a nuestro lado, estar cerca de 
nosotros, ayudarnos con su 
intercesión y su amor. Por eso, 
me gustaría orar junto a      
vosotros. Oremos juntos por 
esta nueva misión, por toda la 
Iglesia, por la paz en el     
mundo, y pidamos a María, 
nuestra   Madre, esta gracia 
especial: 

Dios te salve, María... 
[Acompañado por la multitud 
en la Plaza de San Pedro y en 
todo el mundo.] 

 
Fuente tomada de Vatican 
News; 
https:www.vaticannews.va/
en/pope/news/2025-05/pope
-leo-xvi-peace-be-with-you-
first-words.html 

https://www.vaticannews.va/en/pope/news/2025-05/pope-leo-xvi-peace-be-with-you-first-words.html
https://www.vaticannews.va/en/pope/news/2025-05/pope-leo-xvi-peace-be-with-you-first-words.html
https://www.vaticannews.va/en/pope/news/2025-05/pope-leo-xvi-peace-be-with-you-first-words.html
https://www.vaticannews.va/en/pope/news/2025-05/pope-leo-xvi-peace-be-with-you-first-words.html
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La gracia del 3 de febrero sigue viva  

En este Año Jubilar, un       
momento de gracia especial 
para mí, tuve la oportunidad 
de disfrutar de un tiempo    
sabático en España durante 
unos meses. 

Pasé el Día de la Vida Consa-
grada y el 3 de febrero en   
Valencia, España. Como en 
todas las diócesis, personas de 
vida consagrada, con diversas 
vocaciones y ministerios, se 
reunieron con su obispo, el 2 
de febrero para agradecer a 
Dios el don de su elección   
especial. Primero nos reunimos 
en la Iglesia de Santa Catalina 
para una Liturgia de la        
Palabra, y luego caminamos en 
procesión hasta la Catedral con 
velas y cantos animados por 
dominicos y carmelitas. Me 
sorprendió mucho el respeto 
mostrado por la gente: se   
quedaron quietos, dejaron de 
hablar, apagaron sus teléfonos. 
Además, era un centro con  
cafeterías y tiendas de recuer-
dos lleno de gente un domingo 
por la tarde. Después de unos 
20 minutos llegamos a la    
Catedral para participar en la 
solemne Eucaristía. Según la 
tradición cristiana, es aquí, en 
esta Catedral, donde se       
encuentra el Santo Grial o   
Cáliz, que se cree que fue usa-
do por Jesús durante la Última 
Cena (les animo a explorar el 
tema en persona, ya que la 
historia es bastante extensa). 

Con motivo del aniversario del 

Milagro Eucarístico del 3 de 
febrero, nosotras, como Her-
manas de la Sagrada Familia 
de Burdeos, fuimos invitadas al 
Colegio de Nuestra    Señora 
de Loreto (un colegio de niños 
y niñas de 3 a 18 años) para 
una Adoración  especial. Se 
trata de un colegio con más de 
un siglo de tradición, fundado 
por nuestras Hermanas, donde, 
aunque  lamentablemente ellas 
ya no están desde hace doce 
años, el espíritu de la Sagrada 
Familia está firmemente arrai-
gado.  Entre el profesorado y el 
personal se encuentran algunos  
Asociados Laicos (como ocurre 
en el Jardín de Infancia de 
Skierniewice, Polonia); en el 
pasillo se puede ver una esta-
tua de Nuestra Señora de    
Todas las Gracias o imágenes 
del Buen Padre. En ocasiones, 
como la actual, los alumnos 
también preparan decoraciones 
especiales en los pasillos.  

En el silencio de la capilla del 
colegio (aunque había varios 
cientos de alumnos), arrodilla-
da ante el Santísimo Sacra-
mento, sentí la extraordinaria 
cercanía de Jesús. La concien-
cia de que doscientos años 
después volvía a bendecirnos, 
a las Hermanas y a los niños, 
este sentimiento profundizó mi 
gratitud. Al reflexionar sobre el 
Milagro, pensé en el misterio 
de la Eucaristía y en la presen-
cia de Jesús en nuestras vidas. 
Cada Adoración - tres tandas 

de unas diez clases cada     
una - iba precedida de un rela-
to para los niños sobre lo que 
ocurrió exactamente en      
Burdeos el 3 de febrero de 
1822. También había una   
decoración especial en el altar 
con un busto de PBN, fotos de 
alumnos y Hermanas de la  
Sagrada Familia de Burdeos, y 
una hermosa guía para los  
niños sobre cómo rezar perso-
nalmente durante la Adoración 
(según su edad).  

Me impresionaron muchos  
elementos, pero dos me con-
movieron profundamente. Uno: 
cómo los niños entraban y   
salían de la capilla en silencio, 
arrodillándose sobre una rodi-
lla, y la actitud de los profeso-
res también lo reforzó. Y en 
otro momento, cuando los   
niños salían de la capilla, una 
niña se separó del grupo sin 
que nadie la viera, se acercó al 
busto del Fundador y lo tocó. 
Cuando la maestra se acercó 
para llevársela, la pequeña se 
negó a irse. Después de con-
versar un rato, finalmente se 
unió obedientemente al grupo. 
Me pregunté si yo también  
albergaba ese deseo de estar 
cerca del Siervo de Dios, el  
Padre Pedro Bienvenido 
Noailles. 

Quiero dar gracias a Dios por 
tantos dones que me sigue 
concediendo... 

Hna Ewa Różycka, Polonia 
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Al recibir esta imagen, algo se 
conmovió dentro de mí. Poner 
“una palabra, un gesto, un r 
ostro…” a la acogida,          
“… como Hermanas cariño-
sas” (PBN).  

El hecho, parte de lo que esta-
mos viviendo en la Unidad de 
España, con relación a dar  
pasos, desde nuestra realidad 
de disminución del número de 
Hermanas. En la Asamblea del 
2022 señalamos los pasos a 
dar “promover la participa-
ción… en la toma de decisio-
nes, juntamente con el Consejo 
Provincial.” 

Este proceso ha supuesto    
mucho discernimiento, tiempo, 
reuniones, etc. y llegamos a la 
decisión del cierre de una de 
las comunidades de enferme-
ría, que teníamos para las  
Hermanas que necesitan más 
atención y cuidados. Las tres 
enfermerías restantes podían 
acoger a estas hermanas. 

Poner en marcha el proceso, 
ha tenido su complejidad y a la 

vez un sentimiento profundo 
por mi parte, de agradecimien-
to. El reflejo de ese sentimien-

to, lo expresa y me lo despertó, 
la foto que adjunto.  

La atención y el cuidado, tanto 
preparando la salida como la 
acogida de las comunidades a 
las que llegan, ha favorecido 
mucho el ya delicado proceso.  
Vivir la experiencia de acogida 
en las comunidades a las que 
son enviadas, con un número 
de hermanas elevado y su   

situación de fragilidad, para 
recibir a otras Hermanas en 
estado de máxima fragilidad-
debilidad en la mayoría de los 
casos, puedo decir que es   
admirable. Ello me habla de 
fraternidad Sagrada Familia 
como el Buen Padre soñó,   
como es nuestro sueño, y el 
que queremos transmitir a la 
humanidad.  

“Una imagen dice más que mil 
palabras”. Se constata que  
entre nosotras la comunión es 
posible, la acogida de las más 
débiles es una realidad, el   
caminar en esperanza nos abre 
caminos... Y con ello, la huma-
nidad se ve enriquecida por lo 
que vivimos y anunciamos con 
nuestra vida hacia dentro, y no 
dudo que se expande hacia 
fuera. 

 ¡El Señor VIVE! Celebremos. 
“Ha resucitado mi amor y mi 
esperanza” 

Hna Sabina Riaño  
Provincia de España 

Una imagen habla más allá de las palabras  

Un nuevo camino para la Comunicación de la Sagrada Familia  

Durante el último fin de     
semana de abril y el primer 
día de mayo, reunimos a 
miembros de los equipos de 
Comunicación de la Familia 
de Pedro Bienvenido Noailles, 
de todo el mundo vía Zoom. 
 
El objetivo de este encuentro, 
organizado por el Equipo   
Internacional de Comunica-
ción, fue reflexionar sobre las 
nuevas formas de comunica-
ción, la importancia de      
conocer nuestro entorno y las   
diversas herramientas que 

pueden ayudarnos a mejorar-
lo, y a ser más eficaces en la 
comunicación como Familia 
Carismática en el mundo   
actual. 
 
También teníamos otros dos 
objetivos importantes: crear 
un conjunto de directrices que 
pudieran ayudar a los equipos 
de comunicación de todo el 
mundo, con líneas de        
acciones claras y comunes. 
Asimismo, queremos crear un 
espacio de diálogo con    
nuestros jóvenes miembros de 

la     Sagrada-Familia, donde 
puedan compartirnos su    
experiencia como parte de 
esta gran Familia y cómo 
creen que  debemos comuni-
car nuestra condición de    
Familia, entre nosotros y al 
mundo. 
 
Durante estos encuentros, 
escuchamos al Padre José 
Enrique, claretiano, miembro 
del Equipo Internacional de 
Comunicación de su congre-
gación. Nos ayudó a obtener 
una visión general de las  
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nuevas herramientas de     
comunicación, especialmente 
la inteligencia artificial y su 
aplicación, y también a traba-
jar para lograr una orientación 
general de la comunicación 
como Familia, manteniendo 
siempre nuestra identidad, el 
carisma, la misión y la familia 
como elementos que nos   
definen. 
 
De este trabajo y de la cola-
boración de todos nuestros 
equipos, podemos trazar una 
serie de líneas, con la imagen 
del árbol que el Buen Padre 
usó como hilo conductor.   
Vemos que cualquier orienta-
ción debe surgir del corazón 
de nuestro ser, arraigada en 
los valores de Familia, lo que 
nos impulsa hacia nuevas 
maneras a aceptar la llamada 
a manifestar al mundo la  
presencia de Dios en cada 
vida humana y en cada rincón 
de la creación, siempre con la 
mirada puesta en el modelo 
de la Sagrada Familia de   
Nazaret y las primeras comu-
nidades cristianas, atentos a 
nuestro estilo: una comunica-
ción basada en la cercanía, 

en un tono amable, elegante, 
esperanzador, amable, respe-
tuoso y siempre compasivo. 
 
El último día, cuatro grupos 
de jóvenes de España, Sri 
Lanka, Perú y Lesoto se  
unieron a nosotros para     
escuchar la vida de nuestro 
Fundador durante su         
juventud, comparándola con 
la situación de los jóvenes de 
hoy. Cada uno de los cuatro 
países presentó sus experien-
cias dentro de la Familia y 
ofreció sugerencias sobre   
cómo ven la comunicación en 
este momento. 
 
 Creo que fue una buena   
experiencia para los jóvenes: 

poder escuchar a otros como 
ellos, que provienen de      
diferentes lugares y culturas, 
pero que también experimen-
tan el Carisma y los valores 
de la Sagrada-Familia de  
Burdeos, descubriendo cómo, 
a pesar de nuestras diferen-
cias, estamos todos juntos, 
con un solo corazón. 
 
Esta experiencia que hemos 
vivido, estamos seguros, abre 
la puerta a una nueva forma 
de entender la comunicación, 
a trabajar para generar   
nuestra propia forma y estilo 
de presentar nuestro carisma 
al mundo, con nuevos forma-
tos, nuevos canales, pero 
siempre con autenticidad. 

Luis Jesús García-Lomas  
Equipo Internacional de Información/Comunicación 

Jóvenes de la Sagrada Familia en Misión:  
Empoderando a los desfavorecidos  

Con el fin de ir creando comunión con las perso-
nas sin hogar que nos rodean, el 2 de marzo, 10 
miembros de la Juventud Sagrada Familia con la 
Hna. Francina y la Hna. Doreen, fuimos a la   
casa de la Madre Teresa en Montreal. Allí      
hicimos una buena salsa para espaguetis. Y nos 
unimos a los sin techo. Eran unos treinta. 
 
Rezamos la Coronilla de la Divina Misericordia y 
participamos con ellos en la Celebración Eucarís-

tica. Oramos pidiendo que el Señor nos dé el  
coraje para transformar su situación en una vida 
mejor. Les servimos los espaguetis que habíamos 
preparado con tanto cariño. Fue una oportunidad 
para nosotros de conversar con ellos, cantar,  
bailar, mientras disfrutábamos de deliciosos  
pasteles. Hicimos todo lo que pudimos para   
hacerlos felices. Fue una experiencia diferente y 
alegre para nosotros. A continuación comparti-
mos algunos testimonios: 
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Aileen Jensy Gunaseelan: Fue     
conmovedor ver la capacidad de 
adaptación de las personas que   
luchan y recordar la llamada de   
Jesús a amar y servir a los demás. A 
través de esta experiencia, comparti-
mos la gracia de Dios con quienes 
más la necesitaban. Fue un         
poderoso recordatorio de que cada 
acto de bondad refleja el amor de 
Dios en el mundo.  

Konston Sinthathurai: Disfruté mucho en esta 
experiencia con las personas sin hogar. Fue una 
gran bendición para mí y mis amigos poder   
ayudar a las personas necesitadas con la orien-
tación y apoyo de las Hermanas de la Sagrada  
Familia. Me gustó de verdad lo que hicimos,  
especialmente el canto y el baile. Me recordó 
que siempre hay esperanza de encontrar a Dios, 
incluso en situaciones desesperadas. Doy gracias 
por haber participado en esta experiencia y    
espero poder ayudar a otras personas a         

La Juventud Sagrada Familia organizó    
también un teatro en su parroquia para   
concienciar sobre la vida de las personas sin 
hogar con el fin de recaudar fondos para  
financiar esta comida fraterna a las personas 
sin hogar. 

Jóvenes de la Sagrada Familia  
Montreal -Canadá 

Celebración de Pascua Para Niños  

Nos hemos preparado con mucha 
alegría para celebrar la “Pascua    
Mita”, pascua de los niños,  en la 
Parroquia San Lorenzo de Ñemby, 
los 17, 18 y 19 de abril, con el lema 
“Caminamos con Jesús llenos      
Esperanza”. Con todos los niños, 
adolescentes y padres celebramos el 
domingo de Ramos con alabanzas y cantos. Fue 
muy significativo porque los niños con sus voces 
cantaban alabaré, alabaré al Señor…, con ellos 
iniciamos nuestra Semana Santa.  
 
Llegó el gran día para los niños, muy temprano 
llegaban con su sonrisa y bullicio para vivir la 
Pascua, a cada niño se le acogía y se le daba el 
distintivo de su comunidad. En la infancia o  
adolescencia misionera, los niños están distribui-
dos por comunidades, de acuerdo a sus edades.   
 
Iniciamos con la oración llevada por los adoles-
centes de la comunidad de Santa Teresita. Todos 
compartimos la oración de los niños.  

Querido Jesús, nuestro amigo y salvador  
empezamos este encuentro con ganas de       

conocerte cada vez más 
 y aumentar nuestra experiencia de vida contigo.  

Gracias por el regalo de tu amor, y por  
enseñarnos a amarnos unos a otros.  

Te damos gracias por entregarnos tu cuerpo y tu 
sangre en el pan y el vino. 

y por mostrarnos como debemos servir y ayudar 
a los demás. 

Ayúdanos a ser buenos amigos y hacer más  
amigos para Ti, a perdonar y a  

ser amables, como tú lo hiciste, gracias por    
estar, siempre con nosotros.  

Amén.  
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Seguimos el viernes santo, caminando con Jesús 
hacia al calvario, el vía crucis presentado por los 
niños y acompañados por sus padres. En sus 
oraciones repetían “Gracias porque nos amas 
tanto que diste tu vida por nosotros en la cruz. 
Hoy recordamos el gran sacrificio que hiciste por 
todos para que podamos vivir en tu amor. Te  
pedimos que nos ayudes a ser buenos, a       
perdonar como tú lo hiciste y  seguir tu ejemplo 
de amor y bondad. Sobre todo pedimos por    
tantos niños abandonados, en los lugres de   
guerra, los niños muertos, de padres separados, 
y en todos los que se encuentren en situaciones 
de muerte.  
 
Te damos gracias por el regalo de la vida y por tu 
gran amor. Que tu paz llene nuestros corazones y 
nos guíe siempre”. 

El sábado santo esperamos con María la        
resurrección de Jesús  rezando el Rosario        
Misionero, teniendo presente a todos los conti-
nentes. Culminamos alabando y dando gracias a 
Dios por permitirnos vivir estos días inolvidables.  
Con la fe de estos niños y adolescentes que   
motiva a seguir acompañándolos en su          
crecimiento de fe, cerramos la “Pascua mita” con 
el corazón lleno de paz y esperanza, de la mano 
de María podemos esperar con fe tu              
resurrección.  
 
¡Felices Pascuas de Resurrección…CRISTO    
VIVE! 

Hna Ramona Chappe 
Paraguay 

Pascua Eucarística  

La Pascua es la gozosa cele-
bración de la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Cristo, un   
recuerdo sagrado del misterio 
pascual. Es un recorrido desde 
el lavatorio de pies hasta el 
sepulcro vacío, desde la Euca-
ristía del servicio hasta la  de 
la Fraternidad. En este gran 
misterio, Cristo se entrega   
plenamente a la humanidad, 
ofreciéndonos presencia y    
comunión eternas a través de 
la Eucaristía. Nos invita: 
«Haced esto en memoria mía», 
guiándonos del Calvario a la 
Resurrección y llenándonos de 
esperanza en su segunda    
venida. 
 
Es verdaderamente un tiempo 
de esperanza: una luz que   
disipa la oscuridad, trayendo 
liberación y nueva vida al  
mundo. Como parte de mi   
ministerio pastoral, también se 
me ha encomendado llevar a 
Jesús Eucaristía a los enfer-
mos. En esta humilde tarea, 
colaboro con la Comunidad 
Cristiana de Base (Anbiam/

BCC) para llegar a los pobres y 
a los que sufren. Juntos,     
oramos, compartimos la Pala-
bra de Dios y ofrecemos la  
presencia sanadora de Cristo.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Quisiera hablaros de una     
experiencia personal conmove-

dora. Un día, visité a un    
hombre enfermo que, lamenta-
blemente, se había negado a 
recibir la Sagrada Comunión. 
Sin embargo, la Pascua nos 
enseña a no perder nunca la 
esperanza, ni siquiera en    
momentos de rechazo. Se   
convirtió cuando estábamos 
orando por él: nosotras recibi-
mos una llamada a orar para 
que esta persona pudiera algún 
día recibir la Eucaristía con 
dignidad y alegría. Compartí 
esta preocupación con las  
Hermanas y decidimos  ofre-
cerle la Unción de los Enfer-
mos, con la esperanza de que 
el Espíritu fortaleciera al    
hombre para que abriera su 
corazón. 
 
Un tiempo después, al pasar 
por su casa, me detuve a orar 
por él y decidí preguntarle de 
nuevo si ya estaba dispuesto 
para recibir la Comunión. Para 
mi gran alegría y sorpresa, dijo 
que sí. Me sentí profunda  
mente conmovida por la gracia 
del Señor. Estaba presenciando 

 “La esperanza no 

nos defrauda” 
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una respuesta a mi oración,  
un hombre se acercaba a Dios. 
Confié en que este encuentro 
con la Eucaristía le traería   
sanación y salvación. 
 
Fue mi celebración de Pascua: 
un momento en el que vi cómo 
la fe daba fruto. Junto con el 
líder de la BCC y su familia, 
organizamos un servicio de 
oración, seguido de la celebra-
ción de la Comunión. Pude 
percibir el esfuerzo interior que 
este hombre había hecho para 
decir "Sí" al Señor. Fue un   
momento de profunda gracia, 
una clara señal de cómo Dios 
obra en el corazón de cada 
persona. Me sentí humilde y 

agradecida de ser una colabo-
radora  en la viña del Señor, y 
prometí volver con regularidad. 
 
Este encuentro me recordó las 
palabras de la Escritura: "La 
esperanza no defrau-
da" (Romanos 5, 5). Esta   
Pascua no solo trajo nueva  
vida a este hombre enfermo, 
sino que también renovó la  
esperanza en mi propio trabajo 
apostólico. Cambió mi perspec-
tiva sobre mi misión pastoral, 
infundiéndome nuevas fuerzas 
para continuar, incluso en   
momentos desalentadores.  
Para mí, es el peregrinar de fe 
y  esperanza en el Espíritu que 
mora en nosotros. Estamos  

llamadas a ser portadoras de 
esperanza, animando a otros a 
aceptar misiones difíciles    
confiando en la providencia y 
la misericordia de Dios. 
 
Oremos por todos los ministros 
de la Eucaristía, para que estén 
llenos de amor, misericordia y 
compasión. Que laven los pies 
como signo Eucarístico       
mediante su servicio abnegado 
e inviten a otros a compartir la 
Mesa fraterna de la Cena     
Eucarística. Que en nuestro 
ministerio nos convirtamos  
verdaderamente en Peregrinas 
de la   Esperanza. 

Hna Jansi Francis  
Chennai, India 

Resurrección Diaria  

La resurrección de Jesús nos dice que todo   
puede ser siempre nuevo. San Pablo, en su carta 
a los Romanos, comenta: “Cristo resucitó de  
entre los muertos por la gloria del Padre, para 
que también nosotros vivamos una vida        
nueva” (Rom 6,4).  El Padre, al resucitar a    
Jesucristo,  nos dio nueva vida y una esperanza 
viva. El Papa Francisco dijo: “Se nos da el      
corazón palpitante del Señor Resucitado, y se 
nos pide que nos demos nosotros mismos a  
cambio como fuerza transformadora, como     
fermento de una nueva humanidad”. Siempre me 
inspira la transformación que se produjo en los 
discípulos de Jesús. En las semanas y meses 
posteriores a la Resurrección, se encontraron  
haciendo cosas que jamás habrían imaginado. 
Para todos los discípulos, la vida nunca volvería 
a ser la misma. Su encuentro con Cristo         
Resucitado los cambió para siempre. 
 
Este camino transformador es desafiante. Vivir el 
misterio pascual en nuestra vida personal y en la 
comunidad requiere entrega, apertura al cambio, 
dejar atrás el pasado y humildad. Vivir en una 
comunidad contemplativa, con las mismas    
personas, en el mismo lugar y repitiendo lo   
mismo una y otra vez, no puede traer novedad a 
menos que encontremos a Cristo Resucitado. En 
nuestras Constituciones, Art. 194, leemos: 

“Cristo Resucitado es el centro y fundamento de 
nuestra vida”. Es este arraigo en Cristo          
Resucitado el que nos ayuda a vivir el Misterio 
Pascual de Cristo en nuestra vida cotidiana, a ver 
a Cristo Resucitado en las Hermanas y en    
quienes nos rodean. 
 
Ronald Rolheiser, en su libro titulado «La Pasión 
y la Cruz», afirma: “La resurrección no es solo 
cuestión de resucitar un día después de la   
muerte, sino también de levantarnos a diario de 
las muchas pequeñas tumbas en las que tan a 
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menudo nos encontramos”. Creer en la          
Resurrección nos ayuda a levantarnos de estas 
pequeñas tumbas, manteniéndonos abiertas a la 
sorpresa, la novedad y la frescura en nuestras 
vidas. Somos humanas y no podemos evitar caer 
en el desánimo, la depresión, la amargura y la 
traición. Como Jesús, también nosotras          
sufriremos nuestras crucifixiones. Sin embargo, 
nuestra fe en la Resurrección nos invita precisa-
mente a vivir más allá de todo esto. Vivamos la 

Resurrección en nuestra vida diaria: la alegría, la 
paz y la esperanza de la Pascua. 

“Cristo Resucitado es el centro y 
fundamento de nuestra vida”.  

Vicariato de Nagoda 
Nagoda, Sri Lanka 

Superando la Amargura como Peregrinas de Esperanza  

Me siento inspirada a compar-
tir lo que he vivido sobre la  
experiencia, que formulo así: 
“Superando la Amargura como 
Peregrinas de Esperanza”.   
Todos nos enfrentamos a situa-
ciones injustas: a veces nos 
sentimos ofendidas, luchamos 
contra enfermedades, nos 
desafiamos a la sequedad   
espiritual y atravesamos 
diversas crisis. Y aunque no 
siempre podemos controlar 
lo que nos sucede, sí que 
podemos elegir cómo     
responder. 
 
Jesús nos dice cómo      
superar la amargura por 
medio del amor, el perdón y 
una profunda confianza en 
Dios. Nos enseña a amar a 
nuestros enemigos y a orar 
por quienes nos persiguen, 
ayudándonos a vivir como 
verdaderos hijos de Dios. 
Este profundo mensaje se    
encarna en su vida, especial-
mente en el Huerto de        
Getsemaní. Allí, Jesús revela el 
poder de la oración como    
medio para superar el dolor, 
evitar que la amargura se    
radicalice y hacernos más   
humildes al reconocer nuestra 
necesidad de Dios. 
 
A partir de estas reflexiones, 

me impresiona contemplar  
cómo surgen nuevas melodías 
de la tumba vacía y cómo   
Jesús resucitado superó la 
amargura. Incluso ante la   
hostilidad de los fariseos, Jesús 
dio un nuevo significado a la 
tumba: no como un lugar para 
llorar, sino para celebrar la  
victoria gloriosa de la vida. Por 

su resurrección, Jesús revela el 
camino de la fe y el papel de la 
esperanza para superar los 
desafíos. Nos llama a ser    
peregrinas de esperanza, un 
camino que exige una renova-
ción continua, especialmente la 
novedad de nuestra esperanza 
en Cristo. 
 
El Papa Francisco siempre nos 
ha animado a profundizar 

nuestra fe, hagamos una    
pausa, como religiosas de la 
Sagrada Familia, para renovar 
nuestro compromiso siguiendo 
esta llamada. Como Familia de 
PBN, asumimos las contrarie-
dades de nuestra existencia y 
nos hacemos una pregunta: 
"¿Podemos todavía vivir    
nuestra razón de ser en el siglo 

XXI?". Vivir este compromiso 
nos exige cruzar a la otra  
orilla. Requiere convicción 
personal y la valentía de   
seguir a Jesús con una fe  
inquebrantable. Una convic-
ción firme significa enfrentar 
y superar la amargura que 
puede envenenar cada      
aspecto de nuestras vidas: 
nuestras actitudes, relaciones 
y perspectivas. La amargura 
oscurece nuestra mirada,  
facilitando ver el mundo a 
través de una lente de negati-
vidad. Pero debemos dejarla 

ir. Dios ve lo que ha sucedido. 
Él sabe qué fue injusto, quién 
nos abandonó y cómo         
reintegrarnos y animarnos. Él 
sabe cómo hacernos más   
fuertes y mejores. 
 
Reconociendo la urgencia de 
transformar la amargura      
interior y renovar nuestro    
proyecto, la Provincia de Jaffna 
organizó una Mega Exposición 
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el 29 de marzo. Este aconteci-
miento tuvo como objetivo 
reavivar nuestro aprecio de los 
profundos tesoros que nos 
unen como una gran Familia. 
Fue más que una simple     
exposición: fue una celebra-
ción. Una purificación colectiva 
de toda amargura. Un momen-
to de unidad en el que compar-
timos las perlas de nuestras 
historias y tesoros espirituales. 
También reflexionamos sobre el 
sueño de nuestro Fundador. El 
poeta indio Rabindranath    
Tagore habla hermosamente 

este sentimiento: «Nuevas   
melodías brotan del corazón 
cuando las viejas palabras 
mueren en la lengua». El día 
de la exposición, esa verdad 
resonó profundamente en    
nosotras. Compartir el tesoro 
de la alegría y experimentar la 
unidad comunitaria respondió 
a nuestra pregunta sobre  el 
gran valor de la vida. 
 
Muchos miembros de nuestra 
Familia tuvieron la oportunidad 
de profundizar la rica historia 
que compartimos. Experimen-

tamos verdaderamente su   
gracia y gloria cuando cinco 
vocaciones se unieron en     
armonía, celebrando el sueño 
de nuestro Fundador, cantando 
"Gloria a solo Dios". Este     
momento me conmovió profun-
damente. Pude sentir cómo 
nuevas melodías surgían en mi 
corazón, transformando toda 
amargura en un canto de     
esperanza y alegría. 

Hna Eugene Barthelot 
Jaffna, Sri Lanka 

Día Internacional de la Mujer  

Con motivo del Día Internacio-
nal de la Mujer, se organizó un 
evento especial en nuestro   
colegio con la colaboración de 
las Hermanas de la Sagrada 
Familia. Mujeres  de lugares 
muy diversos, compartieron 
sus experiencias, desafíos y 
logros, brindando a las jóvenes 
la oportunidad de aprender 
cómo la valentía, la educación 
y el trabajo duro pueden trans-
formar nuestras vidas. 

Comenzamos el programa a las 
17 horas con una oración 
dirigida por la Hna. Robina y 
una de nuestras chicas, Grace. 
Cuatro jóvenes, con la Hna. 
Angelina, encendieron la vela 
para indicar que Jesús está 
presente entre nosotras y que 
Él es la luz del mundo. 

Shaila realizó la introducción, 
destacando la celebración de 
este día. La Hna. Raza y la 
Srta. Saima organizaron a las 
jóvenes,   formando cuatro 
grupos y con las niñas dos. Se 
les propusieron diferentes 
preguntas para debatir e inter-
cambiar ideas. 

Participaron en diálogos y  
conversaciones reflexivas. 
Después cada grupo presentó 
sus ideas y hallazgos, creando 
una experiencia de aprendizaje 
enriquecedora para todas. 

¡Por medio del arte, se repre-
sentaron las luchas de las   
mujeres: El evento también 
incluyó escenas que simboliza-
ban las luchas, los sacrificios y 
los éxitos de las mujeres. Estas 
representaciones no solo fueron 
emotivas, sino que también 
transmitieron un mensaje   
contundente: la fuerza y la  
resiliencia de las mujeres no 
pueden ignorarse. 

¡El matrimonio infantil: un 
problema grave:  Este aconteci-
miento igualmente destacó los 
efectos nocivos del matrimonio 
precoz. En el mundo actual, 
muchas jóvenes toman deci-
siones precipitadas sobre el 
matrimonio, lo que afecta su 
educación y sus perspectivas 
de futuro, y a menudo les gen-
eran dificultades. 

Primero debe de ser la        

educac ión,  después  e l       
matrimonio: Hay que tomar 
dec i s i ones  s ab i as ,  no        
apresuradas. Una niña bien 
educada se convierte en una 
mujer fuerte. La educación, la 
concienciación y el em-
poderamiento son la verdadera 
fuerza. 

Como mujeres de la Sagrada 
Familia, invitamos a todas a 
seguir caminando juntas como 
Familia, guiadas por la fe, el 
amor y la misión compartida y 
propusimos  apoyarnos mutua-
mente al servicio de la 
Creación de Dios. 

Comunidad Kohat 
Pakistán 
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Reflexiones sobre la acogida radical:  
hacia una vida intercultural  

Lo que me parece importante: prepararse    
juntos, toda la comunidad. 

 Una acogida radical, con el corazón 
abierto. Para ello es necesario pasar por 
un proceso de conversión, que no es algo 
que pueda adquirirse de una vez para 
siempre, sino que debe revisarse y      
reajustarse constantemente. 

 La comunidad intercultural se transfor-
mará con la aportación de los valores y 
talentos de cada persona. Esto tiene un 
coste: tolerancia, cooperación, una visión 
positiva, 

 Aceptación de no entenderlo todo, al  
menos al principio... Aceptación de los 
valores culturales y religiosos, teniendo 
en cuenta la doble realidad de los que 
acogen y los que son acogidos. 

 ¿Dejar de lado mis prejuicios? Dicen 
que...". 

 Aceptar al otro como un don: (¡cuidado 
con nuestro racismo!) 

 La diferencia se acepta y se valora     
progresivamente. 

 La autoridad no domina, sino que       
respeta. 

 Necesidad de formación, aprendizaje de 
idiomas 

 
Para mí, esta vida intercultural es un reto,  
requiere una conversión diaria, nunca es un 
hecho para nadie: el anfitrión y el invitado 
Hay trabajo que hacer... reajustarse constan-
temente. Mis opciones de vida, aceptar   
cuestionarnos personalmente y juntos. Pero 
merece la pena, ¡hay tantos descubrimientos 
por hacer! 

Hna Françoise Vanhoutte  
Martillac, Francia 


